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ROrOfON D E LK N Q C H g 

PARA LA ESTACIÓN SERICÍCOLA 

""" "* 8r. D> José Canalejas 
Mi oBtimado amigo: Viven en esta los gratí

simos recuerdos que V. dejó cuando nuestro 
Congreso nacional de agricultores, de tan feliz 
memoria; y no habrá V. dé extrañar quo «n 
periodista liumiidí", admirador de su olocneu-
cia, le pida algo muy útil para el país, persua
dido de que en su cabera y en su eoraz<Jn ca
ben las ideas fecundas. *' ^ ' 

Para mí los ministros valen, según sus alien
tos para realizar el bien público y no por su 
parentesco con el que los hace y demás cir
cunstancias cotizables en la bolsa de nuestra 
vieja política. 

Yo creo que es V. hombre capaz de realizar 
cosas dignas de un ministro que ocupa la pol
trona serenamente y sin palpitaciones al cora-
¿ón, y este es el principal estímulo que yo ten
go para pedirle lo que constituye un bien in
menso para nuestra agricultura."' !.í ÍÍJ : 

Fuimos la primer nación de Occidente en la 
producción de la seda y en sus ricas industrias 
derivadas; hoy somos la última. Producimos 
1200000 kilos de capullos de seda: Italia 
produce 32000000, siendo esta riqueza el 
principal auxilio do la agricultura por diversas 
causas que sería prolijo consignar. 

¿Porqué Italia ha conquistado tanto esplen
dor para su sericicultura? Por las Estaciones 
fi^ericícol^s, que han propagado la plantación 
de moreras y la cría del gusano de seda. 

Hay una Estación céníral, la de Padua, y 
de ella dependen más de cien que fomentan 
esta gran riqueza por todas las zonas sederas. 

Aquí en Murcia tenemos una Estación Seri
cícola, con muy escasos medios. Siendo esta | 
región la principal zona sedera de España, 
pues aquí se produce más de la mitad que en 
el resto de la península, debia ser la Estación 
central, dotada de los elementos necesarios 
ip&Tñ. reconquistar el antiguo esplendor que tu
vo la sericicultura española. 

Contamos para ello con lo Drínrípol 
hmnhre, con su actual director el ingeniero 
agrónomo D. Emiliano Lojiez Peñafiel, que no 
es un señoritj ocioso ni un predicador de café; 
por el contrario, vive sobre la tierra; en ella 
estudia y siente grandes entusiasmos por los 
progresos agrícolas, á loé que consagra sus ex
cepcionales aptitudes. 

Ha mejorado mucho la Estación Sericícola 
y sirve para algo grande y fecundo, para fo
mentar esta gran riqueza, ya que el suelo y el 
cielo la hacen susceptible en España de una 
producción tan inmensa, como la que alcanzó 
en el siglo xvrrr. ' -'*' - '--'-¿ »:. I • • 

La Estación Sericícola de esta capital, cuen
ta con una mañanería ú obrador para la cría 
de gusanos de la seda construida con arreglo 
d los adelantos modernos, laboratorio para la 
«elección de la semilla por el sistema Pasteur, 
«na pequeña filatura y un magnífico genera
dor de vapor de diez caballos de fuerza, dea-
tinado al ahogamiento del capullo, que se ve-
i'ifiea en cuatro cámaras independientes entre 
8Í y dotadas del material completo necesario y 
en disposición de funcionar en cualquier mo
mento. 

Cuenta este Establecimiento con un campo 
de demostración del cultivo de la morera, y 
una parte de él, que aun estaba sin dedicar á 
este cultivo, ha sido descuajado del plantío 
viejo de frutales por el actual Director, esta
bleciendo viveros de este útil y necesario ár
bol, base de la industria sedera. 

Pero aun necesita la Estación más exten
sión ^e terreno si ha de responder eficazmen
te al pensamiento que guió á sus entusiastas 
y patriotas fundadores, ya sea qué este Esta
blecimiento se amplíe para convertirle en Gran
ja ó bien quede separado do ella por exigirlo así 
las condiciones de localidad; le falta la cons. 
trucción de modelos prácticos y económicos de 
i%adores para la cría del gusano de la «eda, 
••asequibles á las condicioHes económicas de 
nuestros colonos y adaptables en cuanto sea 
posible á laa viviendas por ellos usadas. 

El preoio exhorbitante que alcanza la hoja 
de morera", hace casi imposible la industria se
ricícola, deduciéndose de él, que daíJ.a jjuestra 
población «¡dera, taita por lo menos dupli
car la producción y este debe ser uno de los 
fines principales que persiga la Granja des
de BU creación, formando ejctensos viveros en 

loa que pueda obtenerse esta planta al más 
bajo precio, y. á este, y á poder ser gratis, 
sean repartidas entre los agricultores; así co
mo criando campos de demostración de este 
cultivo en terrenos de secano, de gran por
venir en esta región en la que existen imensas 
extensiones, en las que nada se cultiva. 

Este en cuanto á la sericicultura se refiere; 
en cuanto á las demás industrias derivadas de 
la agricultura, avicultura, apicultura, aceites, 
pimentón y otras, susceptibles y necesarias de 
mejoramiento: ganadería, selección de razas, 
vacuno, lanar, cabrío, de cerda, y demás aui- ' 
males domésticos; cultivo perfeccionado de < 
hortahzas, variedades más estimadas en los 1 
mercados extranjeros; extensión del cultivo de 
frutales que por su estimación lo merezcan, y 
aclimatación de-las especies que puedan ser 
objeto de beneficio lucrativo para el agricultor; 
estudio y selección de semillas de plantas del 
gran cultivo: de las de plantas forrajeras de 
terrenos de secano, máquinas, aperos moder
nos de labranza; todo esto y mucho más que 
abarca la compleja y múltiple iuduatria agríco
la, sería objeto de los trabajos á que dedicada 
asiduamente la Granja experimental, pondría 
á la vista, al alcance de nuestra población ni-
ral, el por qué de la delantera que nos llevan 
otros países. 

Una Granja experimental llenaría cumpli
damente su objeto en esta región, dotándola 
de terrenos de secano con una parte montuosa 
y de regadío que tuviera, á ser posible, la 
composición media de los que constituyan esta 
vega y con la suficiente dotación de agua en 
los estíages. 

La extensión de estos terrrenos debería ser 
de unas dos hectáreas para el de regadio y de 
unas doce hectáreas para el terreno de secano 
laborable y poco más ó menos la del monte. 

En la Granja, como suceden en las fincas 
rurales, deben haber habitaciones suficientes 
para todo el personal á ellas afecto, desde el 
Jefe hasta el último mozo, y más haríamos si 
en nuestra mano estuviera; todo, absolutamen
te todo el personal, sería de libre elección del 

r l « >5--,̂ rt TV^/^/^z- . j _ . _ . a . 

pado en galerías suntuosas de murmuración y 
de intrigas: quiero verlo grabado en la futura 
Granja experimental del Valle del Segura, en
vuelto en los perfumes de la vega y reveren
ciado por la gratitud sincera del pueblo. 

Su más affmo. 
G a b r i e l B a l e r l o l a 

i 

sus obras, procura cumplir sin subterfugios ni 
marrullerías; lo otro, lleva a una parte resis. 
tencia pasiva y á la otra desencanto y abati
miento que dan al traste con las mayores ini
ciativas. 

La creación de la Granja aprovechando la 
base de la Estación Sericícola ya establecida, 
dificulta la realización del pensamiento en la 
forma indicada anteriormente, es decir estan
do en contacto los terrenos de regadío, los de 
secano y los montuosos, que es como deben 
estar «n esta clase de fincas para que la vigi
lancia sea mas eficaz y la explotación resulte 
mas económica; pero pudieran ampliarse los 
terrenas de regadio adquiriendo de los colin
dantes al establecimiento la cantidad necesa
ria, así como también la parte edificada que 
quedó fuera del contrato de arrendamiento de 
los de la Estación, que podrían utilizarse para 
instalaciones y dependencias. Los terrenos de 
secano podrían adquirirse de modo que su dis
tancia al centro, fuera lo mas corta posible, 
encargándose de ellos un ayudante ó capataz 
de labores que residiera en la misma finca. 

Situada la Estación Sericícola á distancia re
lativamente corta de esta ciudad, sobre la ca
rretera de Cartagena, que es una de las i)rinci-
palcs y mas concurridas Vías dé la huerta y 
del campo, creemos está en condiciones inme
jorables para el objeto que se desea. 

No necesita Vd. más explicaciones. 
Agrandar la Estación Sericícola y crear con 

ella una Granja experimental en este fértil va
lle del Segura, sería una obra fecunda, patrió
tica y digna de un miiústro que, como ustedi 
más desea los actos que las palabras. 

El ministerio de Agricultura debía ser el más 
importante de todos los de la nación, porque 
mientras no prospere la más grande riqueza 
nacional, no tendremos prosperidad piiblica. 

Los hombres superiores son los que agran
dan los ministerios, revelando al pais sp im
portancia y su fecundidad. 

Y hago punto final, porque todo cuanto yo 
pueda decirle, lo tiene V. sabido de sobra. 

No mida la importancia de lo que soHcíto 
por la pequenez de quien lo pide; que los hu
mildes, como yo, desde la oscuridad en que 
viven gustosamente, vemos, sin envidias ni 
ambicioue», Á los grandeg; coi) todo su propio 
esplendor. 

Su nombre de V. no deseo yo verlo estam-

SECCIÓN POÉTICA 

SU LLANTO V EL MIÓ 

La madre del alma mia, 
cuando era yo tierno niño, 
pagaba fiel mi cariño 
con lágrimas de alegría. 

Hombre ya, si en el quebranto 
vio mi alma sumergida, 
trató de sanar mi herida 
el bálsamo de su llanto. 

Hoy en soledad penosa 
lágrimas mi alma rebosa; 
y, en pago á tantos amores, 
riego con ellas las ñores 
(jue crecen sobre su fosa. 

Antínij Oaete. 

M A D R I D T AL DBA 

NOVELARÍAS POLÍTICAS 
1 

(De un tetuanista aburrida 
á un tetuanista animado.) 

A la pregunta que rae haces te respondo 
con una afirmación. Es verdad que me voy, 
no sé donde, aunque sospecho (jue allí donde 
está la bandera de los conservadores. Estoy 
harto de hacer el juego á las ambiciones per
sonales y de arrimar el hombro para sueños 
de poder y fantasías de jefaturas á quien no 
hace nada para merecerías. Yo no tengo que 
agradecer al Duque m.is que su buena amis
tad. Con acta fui al santo sepulcro y con acta 
me aparto de él. Ni senador, ni diputado he 
sido por Castellón. Tienen que agradecerme el 
tiempo que he permanecido á su lado. Cuando 
menos he sido un número y un número no 
pelado, sino con muy espléndida cabellera. 
Bueno que confundan la lealtad con el ser
vilismo los que no puedan, ni sirven para ha
cer otra cosa, los que sean lo que son, senado
res ó diputados, por el Duque de Tetuan: yo, j 

la política es vida, me resisto á morir y busco 
lo que aquí no tenemos, horizontes, luz... Con 
que ya lo sabes. Estoy decidido: lo que lamen
to son los años que hemos tontamente malgas
tado. No podrán decir todos lo mismo: algunos 
han obtenido no pocos provechos, ellos sabrán 
á qué costa. 

Tuyo, » 
M. ÓCHALES. 

II 
(De un amigo de Urzáiz á 

un amigo d»Rodrigáaeií.) 

Es lástima, amigo mío, es lástima que tan 
á menudo nos cuelguen milagros de inmorali
dad. Ni una vez de las que hemos pasado por 
el Gobierno hemos dejado de salir tiznados, 
tiznados en el coicepto de una parte del pú
blico, que ya supoigo yo que todas las manos 
fusionistas estarái limpias como los chorros 
del agua. Cuando 10 sale un D. José el hueve
ro, hay una iudeunizaoión Mora; cuando no 
se remueve el cieio del tercer depósito, ó la 
venta de los cruceros «Rápido» y «Meteoro», 
se supone que darían los cheques y los bille
tes del Banco de Sspaña. La maledicencia se 
halla en übertad. i'o lo lamento, pero fuera 
mejor no dar pretexto á las lenguas viperinas 
y á las plvftnas qi3 más que en tinta parece 
que mo,ian en esGcía de serpiente de casca
bel. D. Práxedes niha debido poner ningún li
naje de vetos á Is fusionistas, para que en 
asunto que no es plítico pudieran hacer de su 
capa un sayo, seg.ti los mandatos de las res
pectivas conciencis; pero obligar á todo el 
mundo á qwi acat la disposición ministerial, 
tan favorable al Bnco; impedir que se pre
senten enmiendasy hasta que se presten las 
firmas me parece tn colmo, es decir, uno de 
los muchos colmoajue diariamente nos ofrece 
9. Práxedes. Es Istima, porque hay quien i 
cree que el jefe esma especie de Eva, sin pa- i 
raiso, pero con sapiente. Con sii pan se lo | 
coma; pero es laiDutable que no se despida | 
de la política conTiejores hechos. Ya que el 
poder moderador ] dio la revancha, debió po- I 
ner sus cinco seridos para ganar y por la 
cuenta se ha propBsto perder. 

i'or él lo siento,iorque si cae, que caerá, y 
quizás no tardand no se va á ver en trance 
de repetir la suert De esta hecha ó se retira, 
ó le retiran. Meno mal que Tirro jiescó la 
cartera y que al ew de no pocos af^os dejó 
de ser primo, que i no, ni siquiera hubiese 
podido parapetar! detrás del 0.» que para 
tanto sirve. 

Salud y que no3 confirmen los vaticinios; 
porque corre la esicie de que al jurar la cons
titución jurará el fen monarca no continuar 
utilizando los serbios de D. Práxedes. 

Tu buen amigo 
T. ROYANO, 

PAISANO I L U S T R E 

Multedo en la Arcadia 
Del importante periódico «L' Osservatore 

Romano», del día ¡̂  del corriente, traducimos 
lo que sigue: 

«Anoche se celebró en la Arcadia una se
sión extraordinaria con una distinguidísima 
asistencia, en la que figuraba gran parte de la 
aristocracia romana. 

Empezó la sesión con una bellísima confe
rencia del Comendador Multedo, primer Secre
tario de la Embajada de España cerca de la 
Santa Sede, sobre Relaciones intelectuales ile 
las artes, ciencias y letras entre Italia 1/ España, 
conferencia que fué muy elogiada y aplaudi
da, recibiendo el Comendador Multedo entu
siastas felicitaciones de la ilustrada concurren
cia. 

Siguió una magnífica composición poética 
del Presidente de la Arcadia, Monseñor Agus
tino Bartolini, «La Dauteide», dividida en 
cuatro cuadros y recitada con artística finura 
por las Sras. Sprega, Stella y Fabriani; termi
nando la sesión con la ejecución al piano de 
varias fñezas escogidas. 

Es inútil decir que hubo aplausos y elogios 
entusiastas para cuantos tomaron parte en tan 
artística velada». 

Nos complacemos en felicitar una vez más á 
nuestro querido amigo D. Manuel Multedo, 
por sus triunfos fiterarios que le colocan en 
preferente lugar entre los españoles que en el 
extranjero honran su patria. 

BolettrProylBCiai de Hacienda 

Ingresos de 1101/ 
Ptas. cts. 

Derechos reales. . - 149 32 
Industrial penalidad 1084 97 
Pagos 277 18 
Utilidades • . 15 75 
Electricidad 1028 Iti 

TOTAL 2r>5r) 38 
Pagos para mañana 

Devoluciones de depósito . . . 11170 40 
A D. Juan M.''Yarza 71t! (54 

» José Alegría 5000 » 

REVISTA* MI ÑERA 

MERCADOS 
El mercado de metales presenta pocas dife

rencias en los precios en la mayoría de los ren
glones, si se exceptúa el estaño, en el cual hay 
una subida de bastante consideración, de la 
que participa más el llamado del Estrecho, 
que en proporción ha alcanzado mayor precio 
y llegado á un tipo que hace mucho tiempo no 
se ha conocido. Esto debe atribuirse princi
palmente á la especulación, que siempre se 
mantiene bastante activa en este renglón, en 
el cual comercian mucho las casas holandesas, 
tanto las establecidas en Londres como las de 
Amsterdam. Cuando el estaño toma una incli
nación resuelta en alta ó en baja, raras veces 
se reduce á pequeñas diferencias. E¡ estado 
actual d(̂ l mercado es favorable quizás á que 
se realice alguna venta de mi.na de ese metal 
en España, que nos dicen tiene dada opción á 
la compra. Los demás renglones de nuestra 
cotización, sin haber subido, se encuentran 
con tendencia á ello. 

En los renglones siderúrgicos, hay notable 
firmeza y alguna tendencia al alza; si ésta no 
toma vuelo es porque las ideas del trust ame
ricano respecto á lo que le conviene, no da 
lugar á que suban los precios. Aun cuando la 
cotización del último telegrama del precio del 
Hngote de hematites, nos da como el valor del 
día el de 59 chelines, cartas de dos días antes 
del telegrama anuncian ventas á 59[S, y al 
mismo tiempo demanda activa. El lingote, sin 
embargo, que proporcionalmente ha subido 
más, ha sido el de Middlesborough, del cual 
hay algunos pedidos para los Estados Unidos. 
La exportación do manganeso de España des
de 1,* de Enero á 31 de Marzo no ha pasado 
de 12.943 toneladas, que es un descenso nota
ble comparado con la de cuatro ó cinco años 
atrás. 

Es una exportación que parece llamada á 
interrumpirse otra vez y que sólo podrá revi
vir si los criaderos de la provincia de Ciudad 
Real resultan de importancia y los ferrocarri
les por tarifas excesivas no imposibilitan osa 
exportacióu. La plata ha vuelto á sufrir una 
pequeña baja, pero siendo esto sobreprecio 
ya tan bajo, se hace más pesada y nada por 
ahora se presenta de cerca ni de lejos que pue
da influir í'u mejorar el precio, mientras que 
en favor del abaratamiento tenemos ya otro 
país'que ha entrado decididamente en el pa
trón oro como es el Perú. 

PRECIOS CORRIENTES ESPAÑOLES 
MINERALES 

Hierro.—Bilbao. Campanil y carbonates 1.» 
lO't) á 11 '3 ptas. Rubio 51 á 53 por 100, lO'fi á 
11. Cartagena manganesífero, 15 por OjO, 
f. á b., 14'.50 pesetas; secos .50 por ItX), 8'75 
Ídem. 

P/omo.—Linares sulfures con 78 por 100, 
10 pesetas.—Alcohol de hoja: 46 lvg.12'50.-— 
Carbonates del 50 por 100, 5, 

.^¿nc—Almería. Calaminas, por 51 kilos, el 
30 por iOQ (Unidad de mas, 0.22) 1.40. Carta
gena, Blendas, 64 kilos, el 33 por 100 (Unidad 
de mas 0.20), 1'25. 

i 

METALES 
Plomo. - (¡artagena, quintal de 46 kilogra

mos, U)'20 pesetas. 
Plata.—(¡art^gena, onza, 13'45 reales. 
/fierros.— Lingote en Bilbao, fundic¡«B T, 

115. 
Id. id. id. para pudelar, 111. 

NOTASE EL D Í A 

Las liuertanas. 
A la información de ayer 

sobre la mezcla de marras, 
acudió con los huertanos 
buen número de liuertanas, 
porque tanto como ellos 
se encuentran interesadas 
en la famosa cuestión 
del aceite y de la cascara. 

Además de que las pobres 
nada con la mezcla ganan, 
contra ella sienten honda 
y natural repugnancia, 
pues cual todas la mujeres 
tienen horror á las manchas 
y huyen como del demonio 
del aceite y de las grasas. 

Por eso á Murcia viniertm 
y asistieron á la magna 
reunión que se celebró 
contra la mezcla endiablada, 
y á fé que si hubieran ellas 
usado de la palabra, 
hubieran dicho unas cosas 
dignas de ser escuchadas. 

A pesar de que los hombr< * 
hicieron buena campafuj, 
y á pesar de que el aceite 
encima siempre se halla, 
sí ellas hubieran hablado 
con su ingenuidad innata, 
¡se hubiera visto Hotar 
sobre el aceite la cáscaral 

Una boda. 
En París y con gran pompa 

la boda se ha celebrado 
de la hija de Perier, 
el cual ha ejercido el cargo 
de presidente de aquella 
Repviblica. 

Xo es e.xtraño 

persona de tanto rango, 
y así, pues, no es ('e admirar 
que hayan asistido al acto 
de la boda, ¡la friolera 
de cinco míiconvidados! 

Como supongo que á estos 
hostias Perier no habrá dado, 
no me asombra a mí ese número, 
lo que me pasma es el gasto 
que el buen Perier habrá hecho 
para tantos invitados. 

¡De fijo que con la suma 
que ha invertido en obsequiarlos, 
Varias familias podrían 
pasar muy bien todo un año! 

DON GIL 

PARA^A^MUJER 

¿COMO DKBK LIMPIAR.SK UNA CASA? 
Si se preguntase á los criados encardados de 

limpiar una habitación cuál es la parte princi
pal de este servicio, de seguro que contestarían: 
sacudir ¡I barrer el polvo. No hay más que ver
los armados de palmeta, escoba, zorro y plu
mero para comprender cuáles son sus intentos. 
Unos ponen en la operación cierta mafia y 
suavidad, y otros andan á trastazo limpio; esto 
es cuestión de temperamento y de hábito; pero 
todos tienen los mismos propósitos; azotar el 
j)olvo y movilizarlo. Pues bien, nuestras lecto
ras necesitan advertirles que hay que moderar 
los ímpetus. No se trata de una acción de gue
rra, sino de una cacería, y si el denuedo y el 
coraje vienen muy bien en la primera, son 
contraproducentes en la segunda; para cazar 
con provecho no conviene emplear la fuer»» 
sino la astucia. 

En previsión de las posibles y aun probables 
contravenciones del consejo, lo primero que 
hay que hacer es desarmarlos. Por de pronto 
no se les entrega más tjue un lienzo, el cual 
pueden pasar y repasar en seco y detenida
mente sobro el techo, las paredes y todos loa 
muebles y efectos que no consientan la hume
dad. Si la vivienda y su ajuar estuvieran dis
puestos con arreglo á las indicaciones de la 
higiene, los líquidos serían temibles en caaos 
muy contados; pero ea claro que en ésto habrá 
qu^ acomodarse á las (lireunstancias. T«rmina-
do ese primer acto y en el caso de que el pañoi 
usado hubiera recogido mucha suciedad y DO 
pudiera seguir utilizándose, se echará inme 
diatamente en agua para que el polvo cazado 
no escape, y con otro mojado se procederá fi 
la limpieaa de todos los muros, puertas y ense
res que permitan este segundo procedimiento, 
bastante más e 11 caz como ge ciimprendera, 
porque las impurezas de tado género quedau 
así presas desde luego. 

Como la ley de k gravedad hace que el |>oí-
vo tienda á e«er, es indispensable extremar el 
cuidada (mando le llegue su turno al mielo. 


